
EL ECO DE LA MONTANA. 

los. La naturaleza Ic había dotado do luia cosa 
que 110 so puedo ad(iiiii'ii' si ella ia iiicga: el gonio. 
tíus prog-rcsos fiiero niuy rapidos, y bieii proiito 
Bautista pudo abandouar oi coiiservatorio para ir 
a pei'fecoiouai·se tomaudo leccioues de los maestros 
cèlebres, distribuítlos por Itàlia. 

A los veiutiun aüos se represento en Roma _ sa 
primera opera que solo obtuvo un mediano éxito, 
però que siii ciubaig-o encerraba bellezas de primer 
urdeu. Se dedico al estudio con nuevo ardor y La 
Oiimpiada obtuvo un óxitoextraordinario. Kl nom
bre de Pergolese fué bien pronto conooido v bas
ta popular en toda Itàlia. Sus composiciones reli-
giosas agradabaa de tal manera al Papa que un 
dia liizo llamar al musico al Vaticauo y leencargó 
un iSlahat Mater para el Viernes Santo. 

Pergolese pidió tres meses de termino y se fué 
a trabajar a la misma casa que habito en la nifíez 
y que pertenecía li sa prima Maria, casada hacía 
bastante tiempo. Però la època en que debía eu-
tregar el Stahat Mater se aproximaba àpasosagi-
gautados, siii que hubiera escrito una sola nota, 
porque todo lo que hacía lo iba rumpiendo, consi-
randolo inferior li la altura de su nombre. A la ho
ra eu que le encontramos sentadoal clavicordio, 
110 había mas que ver su tVente, que reflejaba ei 
pAlido brillo de una lamjjara suspendida del teclio, 
para adivinar totlo el animo, per.severaneia y fir-
me voluntad que había consagrado à su objeto. 

Pergolese no tenia iiuís (pie treinta y tresaúos, 
y sin embargo, sa frente se veia .siircada pur al-
gunas |)recoees arrugas, y su caerpo ligeramente 
arqueado. Los trabajo.-: contínuo.s y el estudio le 
ban eiiv(\jecido aiites de tiempo. 

—No,—decía ijaseaudose con agitacióu por el 
cuarto.—.\ esta música le falta expresion; es de-
iiiasiado brillante, y yo necesito una espècie de 
seiicillez dolorosa ([ue conmueva. 

Y se sento de nuevo al clavicordio para ejeea-
tar un iiuevo motivo que se acompanaba niurma-
raiido por lo bajo: Stahal Mater dolorosa. 

—^Frío, siempre frío,—gritó de nuevo golpcan-
do con viokncia el instrumeiPo.—„Qtié bacer ? 
üeiitro de ocho días es el Viernes Santo; si para 
eiitonces no be compueíto mi obra, i qaé dirà 
nuestro Santo Padre? ^ como presentarme eu Ro
ma? i ï qué triunfo para nuestrosrivales !... jOb! 
110, no quierodarles el placer dedivulgar por todas 
partes que no be sabido cumplir mi promesa. Ma
no;̂  à la übra, ini reputacióa peiide de esta obra. 

Y se puso al clavicordio con nuïs ardor. En un 
momento de inspiración creyó haber encontrado 
un hermoso motivo, y Uevado por el fuego de la 
coüiposición, se puso à cantar en alta voz. Des-
pués, como un bombre que se acucrda de una co
sa importante, se detuvo y exclamo: 

—Però i qué bago ? olvido que el bijo do Ma
ria esta enfermo y voy à despertarle cou mis gri-
tos. 

Y SC puso li cantar mas bajo; però se detuvo 
de nuevo, y dijo cerrando cl clavicordio: 

—No, 110 es esto, es preciso calma; làgrimas y 
no sonidos. 

i Rafael ! i Rubéiis ! \ Miguel-Angel !—exclama-
ba ^ cómo lo habéis heclio para pintar cou tal ver-
dad cl sublimo dolor de la Virgen llorando à su HÍJO 
cruciticado ? ,̂ C(3mo lo habéis beclio para presen
tar tan verdadera, tan Cíuunovedora, tan horrible 
esta escena de desolacion maternal ? j üe donde 
habéis tornado aquella desesperación ? i Dónde ha
béis encontrado aquellas làgrimas? i Maestros vo-
sotros, habéis pintado el Stahat Mater, y yo no 
puedo cantarlo ! i Dónde cncontraré yo cuatro no-
tas que liagan Uorar l'i los que las oigan, como el 
dolor de la Virgen hace llorar à los que admiran 
vucstros ciiadros? j Oh inspiración sublime, no 
quieres bajar basta niï ! 

Dijo, y se puso à leer en alta voz el himno del 
Stahat como si tratara de penetrarse bien de las pa-
labras. Después de haber acabado la lectura medito 
un iiistante, y ya iba à ponerse à componer cuan-
do oyó pasos en la escalera, y una voz que decía: 

— [Bautista, Bautista, baja pronto, que mi hi-
ja se muere! 

Pergolose no contesto; però siguió tristemente 
al desgraciado padre. Cuando llego junto ii la ca
ma de la nina una sola cosa le llamó la atención: 
su prima Maria que se había arrojado à los pies 
del medico diciéndole con una voz seca y breve, 
donde se revelaba cxactamente toda la inquietud 
maternal; 

—,; No es verdad que la salvaréis? j No es ver-
dad que vivirà? 

El medico inovió tristemente la cabeza, é in-
clinandose al oído de Pergolese, le dijo estàs pala-
bras: 

—Todas las madres sou así, no comprenden 
que sus hijos puedan morir. Esta nina no ticne ya 
diez minutos de vida. 

Maria había tornado cl gesto del medico por 

un signo de cspcranza, y casi con una sonrisa se 
acerco à la cama; però cuando sus labios tocaren 
la frente de su bija, estaba fría: acababa de mo
rir. 

La madre dió un grito y cayó al suelo sinsen-
tido. El medico le prodigi) algiinos socorres para 
bacerla volver de su desvaiuícimiento; poco a po-
co volvió en efecto, y apróximàndose à la cuiía to
mo entre las siiyas las manos de la nina como si 
quisiera calentarlas. El medico consolaba al padre, 
que Uoraba en \\n rincón. Pergolese no decía na

da, pcro tenia el corazón oprimido y no separaba 
sus tristes miradas de Maria. 

De repente, esta que, como había dicho el me
dico, no podia creer en la muerte de su bija, se 
cercioro de su inmeiisa desgracia al ver ya acar-
denalados los ojos de la nina y al sentir sus pc-
quenos dedos completamente helados. 

— Hija mía, bija niía,—grifaba dando rienda 
suelta à sus làgrimas. 

ï el dolor de la pobre madre se liizo tan deli-
rantc, que el medico no creyó prudente dejarla 
mas tiempo en aquella babitación, y trató de 
arrancaria de la cuna tle su bija. En vano fué el 
intento. Con tal fuerza se había agarrado que fué 
preciso dejarla para acudir a consolar al padre, do-
blemente aÜigido como padre y como esposo. 

Pergolese estaba inmóvil, solamente que sus 
ojos, luímedos todavía por las làgrimas, bidllaban 
de una manera extraordinària. Después de haber 
observado tristemente esta escena dolorosa, en que 
todos lossollozosde la madre desolada encontraban 
eco en su corazón, su emoción Uegó à ser tan vio
lenta, que recibió en sumo grado lo quepedía una 
hora antes: la inspiración, Y como sucede casi 
siempre, la inspiración había sofocado el senti-
miento que le había becho nacer. Pergolese había 
enmudecido su dolor para no perder nada de lo 
que bablaba tan alto à sus ojos y a su corazón. 
Aquella babitación se había convertido para él en 
el Calvario, donde Maria, sollozando sobre la cuna 
de su hijo, era la Virgen regaiulo con sus làgri
mas el cuerpo mutilado del Salvador tendido so
bre la Cruz. 

El Stahat Mater estaba todo eutero ante sus 
ojos, y lo observaba con avidez para recogerlo 
bien y guardarlo en su ahna. En una palabra, el 
artista había recmplazado al hombre. Como su 
presencia era inútil en este iustante, aprovechó un 
momento en que Maria se había calmado un po
co, para subir à su babitación. Púsose enseguida 
al clavicordio, la inspiración bullia en su cert;bro; 
però en el momento de poner los dedos sobre las 
teclas, nu nuevo grito de la madre desolada Uegó 
à su oído. 

- i üli, no!—dijo levanfàndese.—Aquí no; cso 
seria una profanación. i Pobre Maria! j Pobre nina! 
Estàs 110 eraii las làgrimas que ine bacían falta. 

Y tomaudo un violoncellu debajo del brazodes-
cciidió al jardín y fué à colocarse debajo do un 
àrbol, ii bastante distancia de la casa. Allí, cu me-
dio de una noídie seren;i, bajo un cielo estrellado 
y teniendo delante de los ojos en el liorizonte el 
gol l'o de Nàpoles y à la negra silueta del Vesubio, 
se puso à componer. 

El viento de la uocbe llevaba los solluzos de 
Maria basta el sitio en que Pergolese, cun el fuego 
de la inspiración en la freate, hacía llorar las cuer-
das del violoncello bajo el arco. 

Cuando termino la primera cslrofa del biinno 
düloroso la cantó bajito para conocer el efecto. Al
gunes vecinos que supieron la nuíerte de la nina, 
al escucbar aquel canto aseguraron que era la voz 
de los angeles que v,;nían à buscar el alina de la 
nina para llevàrsela al cielo. 

A la media noche Pergolese se vió obligado à 
suspender su obra; el frío se había apoderado de 
él basta el punto de que sus dedos se negaban à 
sostener el arco. 

—Conduiré manana,—dijo. 
Y se dirigió hacía la casa. AI pasar por delante 

de la babitación mortuòria hizo el signo de la 
cruz diciendo: 

—•; Pobre madre !... j Pobre nina ! 
üe regreso en su babitación se pusoú trascribir 

sobre el papel la música que acababa de componer, 
à jjosar de los escalofríos que le daban. Aun tardo 
un bnen rato en conduir su trabajo y se acosto 
diciendo. 

—Mi prima me perdonarà que no íiaya bajado 
à consolaria, l̂ or otra parte, ^de que le servirían 
inis cousuelos? su desesperación la impediria oir-
me. 

Y' se durmió murmurando por lo bajo: 
—Stahat Mater dolorosa. 

III, 

A los tres días de enterrado el cadàver de la 
hija de Maria, se abrió la tumba de Pergolese. El 
frio de la noche que recibió mientras trabajaba al 

aire libre, le ocasiono uno pleuresía como la que 
había tenido veinte aüos antes. Murió dando la 
última mano à una obra que la muerte 1-e había 
inspirado. 

El Viernes Santo de la semana siguiente, el 
Stahat Mater de Pergolese se ejecutó en la capi-
Ua Sixtina de la iglesia de San Pedró en Roma. 

Ü E S D E R I P O L L . 

Sr. Director de Eh Eco DE LA MONTANA. 

Aunque poco aptos para el cargo de corres
ponsal de su digno periodico, gustosos aceptamos 
el encargo en gràcia al entusiasmo que por nues-
tra querida villa natal siempre heinos sentido. Por 
otra parte, como no pensamos ineternos en cues-
tiones de banderia, que desgraciadameute las hay 
aqui, ni muclio menos atacar à personalidad al
guna, sinó acuparnos úiiicamente de los intereses 
del país, ha de sernos mucbo mas fàcil nucstra ta-
rea. 

Dos son las cosas que màs nos intcresan en la 
actualidad: La restauración del Monasterio de 
Santa Maria y el establecimiento del alumbrado 
eléetrico. 

Respecto à la primera, no es fàcil que en este 
verano tenga lugar la inauguración como gene
ral meu to y con funda mento se creia, pues à lo 
que toca al interior del templo puede darse casi 
por concluído; però faltan obras exteriores de im
portància, entre ellas el porticó. A este objeto el 
Ayuntamicnto cedió un pequeüo ediíicio adosado 
à la casa consistorial y que cerraba completamen
te uno de los arços del mismo. Asi que venga de 
Gerona el expediente aprobado, se procederà al 
derribo del mencionado ediíicio y en seguida la 
reconstrucción del porticó, para lo cual estan ya 
preparades todos los materiales, como son las car-
telas del artesonado, la pizarra para la cubierta y 
labrada una columna que faltaba. 

La otra cuestión importante para nosotros, el 
alumbrado eléetrico, del que tanto se había habla-
do, va por fin à ser una realidad. El Ayunta-
miento anterior tenia ya en proyecto esta mejora, 
y tan adelantados sus trabajos que à no haber si-
do relevado probablemcnte la hubiera Uevado à 
cabo. Al tomar posesión de su cargo el nuevo 
Consistorio, patrocino ta idea, formando el corres-
pondiente expediente, aprobado el cual se adjudi
co el alumbrado al único postor D. Lorenzo Su-
ner. La casa constructora de la turbina y dinamos 
Sres. Planas y Comp.' de Gerona, tiene inuy ade-
laiitada su construeción, y à no tardar se dard 
principio d la colocación de postes para el cable 
conductor del íiuído, desdc el punto de su produc-
ción, en el molino llamado de San Quintíu, que 
dista unos tres kilómetros de esta. 

Empiezan à verse por esta villa algunos vera-
niegos, estando yaabiertos los estableciïnientos de 
las aguas medicinales de Ribas. 

EL CORRESPONSAL. 

Ripoll 14 de Julio de 1892. 

EXTRACTO DE LA 
SESiÓN DEL ILMO. AYÜNTAMIENTO, 13 JuLio DE 1892. 

Gorao de cosluinbre celebróse en dicho dia la sesión 
pública ordinària que presidió ei Sr. Alcalde accidental 
D. .losé Saderra. Declarada abierta el Secrelario dió 
loclura al acla de la anterior que fué aprobada, sia dis-
cusión por unaniraidad. 

Acto seguidn se tomaion los siguienles acuerdos: 
Asislir iina Comisión del Ilino. Cuerpo municipal al 

Solemne Oficio que se celebrarà en la Iglesia de IS'ues-
Ira Sra. del Carmen à las diez de la ranfiana del díà de 
su festividad. 

Aprobar el plano de facliada de la casa que proyecla 
euiplazar I). Jaime Baus en la calle de Gerona, sinper-
juício del informe que lia de einilir el Sr. Ingeniero J e -
fe de obras públicas por Iratarse de una construeción 
dentro de la zona de seividinnbre de la carretera de Olot 
à Gerona. 

Aulorizar d D. Domingo Ribas para que medianle 
ciertas condiciones, pueda instalar un kiosco en el pa.sco 
del Ferial junto al surlidor de la fuente y lado opueslo 
al en que exisle el otro kio?co. 

Y íinaiinenle se aprob.Ton algunas cuenlas pendien-
tes de pago. 


